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E l cobro de la s  oontri'buoio- 
nes es sum araente p in toresco y  
accidentado en E spaña .

No digo yo  que se p resen te 
ta n  dificultoso como|enMai'rue- 
cos, donde la  recaudación  de 
tr ib u to s t ie n e  carac teres  de una 

v e rd a d e ra  gnei 'ra  civil; pero  los pacíficos con­
tr ib u y e n te s  españoles p ierden  su. pac iencia  en 
cuanto  lleg a  el duro  tra n c e  de aflojar la  m os­
ca, y  los com isionados de H ac ienda  tie n e n  que 
cum plir  su  cometido ayudados m u y  de cerca 
por ía  g u a rd ia  civil.

L a  p rensa  lia dado cu e n ta  de los desórdenes 
financieros ocurridos en la  p rov incia  de Cas-. 
te llóo; y  h ág a n se  ustedes cuen ta , p a ra  el caso, 
que to d a  la  pen ínsu la  es Caste llón de la  
P lan a .

E n  la  ciudad  como en la  aldea, en la  cap ita l 
de p rov inc ia  como en la  e a te z a  de partido , 
siéntese el m ismo san to  h o rro r  h ac ia  la  con­
tr ibuc ión  te r r i to r ia l  y  la  in d u s tr ia l ,  y  es tá  
v isto  que el cuerpo con tribuyen te  n i  en tiende 
y a  de contribuciones d irec ta s  n i  en tiende  de 
in d ire c ta s  tampoco.

L a  le y  de presupuestos v a  tomando' el m ismo 
cariz  que la  le y  m arcia l.

P iensen  ustedes en la s  luchas  y  com bates 
que preceden a l cobro de cua lqu ie r  tr im e s tre

• de contribución; p iensen  luego en la  a r i tm é ­
t ic a  y  en el á lgeb ra  superio r  que son necesa ­
r ia s  p a ra  confeccionar u n  buen  presupuesto

Sa ra  el ejército , m ás caro y  dispendioso CAda 
ia , y  te n d rá n  que confesar conm igo que en el 

m in is te rio  de H ac ienda  hacen  f a l ta  muchos 
fusiles  y  en  el de la  G u erra  m uchas m a te m á ti ­
cas; que el p rim ero  es u n  m in is te rio  de lucha  
y  eí segundo u n  m in is te rio  ren tís tic o  y, por 
fin, que s i te m o s  de sa lv a r  a l  E ra r io  hem os de 
poner a l f re n te  del departam en to  de H ac ienda  
á  un  b rav o  gene ra l,  y  en  el d epa rtam en to  de 
la  G uerra  á  u n  h acen d is ta  de p rim er orden.

Y  perdonen  ustedes que me h a y a  m etido á 
a rb i t r is ta ,  aunque por poco ta to .

De todos modo?, creo m á s  rea lizab le  y  con­
ven ien te  m i p la n  que el del faihélico a rb i t r is ta  
cervan tino , aque l qu e  p roponía  u n  d ía  a l año 
de ayuno g en e ra l  en todos los te rr i to r io s  de la  
m onarqu ía , p a ra  que el coste  dee sa  suprim ida 
a lim en tac ión  in |;r6sase  todo en tero  en  las a r ­
cas del teso ro  publico.

Sem ejante recurso  nos co n v e r t ir ía  de la  
noche á la  m añ an a , ó m ás b ien  de la  m añana  
á  la  noche, en  u n a  nac ión  débil, t r i s te  espec­
tácu lo  que no debemos d a r  á  los' ojos de la  
Eui'opa bien m anten ida.

T an to  se h a  hab lado  y  escrito  en fav o r  del 
pobre  con tribuyen te , s iem pre esquilm ado y  
explotado in icuam en te  á  todas ho ras , que y a  
es t iem po  de sa lir  á  la  defensa del in fe liz  E s ­
ta d o  que, sigu iendo  la  m oda del siglo, v ive  del

p réstam oi'com ocualquier padre  de fam ilia  con 
m uchas necesidades á  que a tender y 'pocos r e ­
cursos con que con tar.

A nánc iase  u n  emprésti£o y  la  suscripción  se 
cubre enseguida; sa len  los recaudadores  y  no 
cobran un  ochavo n i  a u n  por la -y ía  (crucis) de 
aprem io; és decir, todo el mun'do és fá  dispues­
to  á a tende r  á  la s  ca rg as  del; Estado, p re s tá n ­
dole cuan to  necesite , pero nada ' de cón tribu ir  
á  esas ca rgas  por la  bonita  ca ra  del Estado .

, ü n  pedrisco, u n a  to rm e n ta ,  á 'freces una  
nube de verano , b a s ta n  á  la s  com arcas ru ra les  
p a ra  ped ir  á toda  p r isa  que e l G-'obierno les 
condone la  contribución , los im puestos y  todo 
lo susceptib le  de ser  c o n d o n a d o . ' ¡ , .

—Y  á  u s té  ¿quién le f ia?--le 'decían  a l fiador 
del cuento.

—Y  á  m í ¿quién m e condona?—podría  decir 
e l .E stado  á los que p iden  á' toda  p r isa  el p e r ­
dón de los tr ib u to s .  . , ,

Claro es qu-e a n te  la  m ise r ia  -del 'agricu lto r, • 
la s  lá g r i ih as  del pueblo y  la  poljreza de la s  - 
clases con tribuyen tes , el E s tad o  acaba por en ­
te rnece rse  y  g r i t a r  generosa'm ente con- músio?. " ' 
y  casi le t ra  de E rn a n i;  ' ■ ■ ■■.' ..

—¡Condono á  (u íti/
P e ro  qu izá  a lg ú n  día, después de ese rasgS ' 

noble y  m erito rio  ,pida g e n e ro s id a d 'ig u a l .á  
sus p res ta m is tas ,  ó sea  á  los tenedores  de fou- . 
dos públicos, diciéndoles, g r i ta n d o  menos, pero 
con l a  m ism a im p era tiv a  seguridad:

—P erdónanos n u e s tra s  deudas a s í  como nos­
o tros perdonam os á nu es tro s  deudores.

¡Qaé escenas t a n  v a r ia d as  y  qué episodios 
ta n  curiosos leeríam os s i se publicasen  a lgún  
día las «íilem orías ín t im as  de u n  recaudador 
de contribuciones»!

—V engo—decía uno de éstos—á cob ra r  el 
p r im er  tr im e s tre .

—¿Cómo el p rim ero? Y a  son var io s  los que 
h e  satisfecho.
• —Q uiero dec ir  el prim ero  de l a c tu a l  año eco­
nómico.

—P u e s  no es toy  de hum or; y a  se vo lverá  
u s te d  otro  ra t i to .

—E ntonces te n d rá  V. que ab o n a r  el recargo .
— ¡No lo v e rá n  tu s  ojos!
—A pelaré á la  v ía  de apremio.
—M al hecho; s a ld rá  V. m ejor lib rado  si ap e ­

l a  á  la  v ía  4el fe rrocarri l.
H a y  m u ch a  g en te  que se pone m a la  de v e ­

ra s  en cuanto  h a b la n  de so l ta r  u n  cuarto .
—¿Qué le  duele á  V ? ¿la cabeza?
—Noj señor; e l encabezam ien to  de consu­

mos. . ■■
—¡Carape! M ala  ce 'falalgia es esa.
—L e digo á  V'. que es toy  d ispuesto  á  no pa ­

g a r  un  céntim o de con tribución  h a s ta  que suba 
D. F ranc isco  Camacho,

—¿Si, eh?
—Si, señor; po rque estando en H ac ien d a  el 

t ío  Paco , es posible que v enga  con la  rebaja.
E l  m a l estado de n u e s t ra  H ac ienda  y  l a  peor 

s ituac ión  de n u e s tra s  posesiones de A tr ica  son 
la  p reocupación de m uchos ¡ lustres  espadistas 
ó es tad is tas  nacionales.

P ero  aún  p reocupan  m ás los morosos de 
aqu í que los m orazos de a llá .

Como la  ven g an za  es el p lacer de los dioses,
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el p lacer de los con tribuyen tes  es in c u rr i r  en 
m ora.

P o rq u e  eso no m ancha  á la  conciencia, á la  
d ign idad  n i a l honor, y  s i m ancha  no es cosa 
de cuidado. f

L a  m ancha de la  m ora  con o tra  verde se 
quita.

—¿E stá  en casa  ei señor?—p reg u n ta b a  un 
com isionado.

—Si—respondía  la  doraéstica a leccionada;— 
pero no  recibe.

—Es igua l; yo no ven ía  á  que rec ib ie ra  nada , 
sino á  todo lo contrario .

Que el cobro, cuando se hace, so hace m al 
y  en la  peor m oneda posible, no h a y  p a r a  que ' 
decii-lo.

—P ásm ese  V .—decía u n  recaudador:—m e lle­
vo de aqu í dos m il pesetas en calderilla .

—M ejor que mejor A. Y .  ¿qaó le h a  dicho el 
D elegado de H acienda?

—¿A mí? Que cobre.
—P ues  ¿para  qué m ás cobre que od io  mil 

rea les  en perros chicos?

.L u i S  R o y o  V i l l a n o v a .

lEL ADULTERIO!.

No puede un  drama 
p&sai por serio 
si no se ocupa , 
del aduiierio, 
y el dramaturgo 
tiene a l Cteacle 
forzosamente 
que adulU rarlí.

D e inverosímiles 
son hojr tachadas 
obras deceotes, 
mas sin casadas 
de  corazones 
envilecidos 
que se la  pegan 
á  sus maridos,

Es el que burla 
siempie un cobarde; 
siempre e¡ burlado 
se entera tarde, 
y siempre éste habla 
del mismo modo: 
«porque si e l fango... 
porque si el lodo,..»

Siempre se pone 
como una fiera 
y mata a l olro 
de la primera; 
pues los maridos 
llenos de enojo 
para  estas cosas 
tienen buen ojo.

Los que en los dramas 
• espeluznantes 

andan á tiros 
con los amantes,
¿por qué así ti)a n 1 
N o lo adivino..,
¿Es porque es ese 
del buey el sino!

¡Porqué el esposo, 
para vengarse 
del que le ofeude, 
procura armarse!
De armas el uso 
juzgo simpleza:
¡debiera herirle 
con la  cabezal

¡Por qué, lectores, 
el deshonrado 
siempre en los dramas 
mata al cuitado?
¿Por qué no apelan 
á rigiitosos 
turnos pacifico^ 
ciertos esposos?

¿Cómo se evitan 
las disensiones?
Con turnos pares 
y turnns nones-, 
siquiera, — con tra
lo que es debido, — 
los nones fueran 
para el marido.

Si uno se prenda 
de una se&ora, 
diga al esposo 
cuanto la  adora, 
y si él no quiere 
darla á  ninguno,
¡que cada día 
le toque á  unol

D e esta manera 
no será cosa 
tan cara hoy día 
tener esposa, 
pues aun cuando ella 
tire la  plata,
¡pagada á escoce 
sale barata!

jQue ellas acaso 
no se avinieran 
á tratos tales 
y se ofendieran?
¡Donde se h a  visto 
mujer que diga 
que del escote 
no es muy amiga!

Quieren mas hombres. 
(Qué? ;No notamos 
cuánto á las damas 
gustan los damos?
Y  en ellas fíjate, 
lector, si quieres:
¡son todo hombreras 
boy las mujeres!

Señoras antes 
sin p a r  había 
y ese dictado 
favorecía; 
y estamos viendo 
que unaseüora  1- 
sln p a r , se muere 
de rabia ahora.

Si i  ellas les gusta 
la  poligamia 
¿por qué tenerla 
DOr una Infamia? 
Dejarlas Codos 
libres debieran,
|y anda y que tiren 
po r donde quieran!

Del amor libre 
soy partidario, 
porque yo creo 
que es necesario.
¡Que. así se aumentan 
las liviandades 
y  se corrompen 
¡as sociedades?

¿Y eso qué imporÍ_a, 
si en cacnbl'o de'eso 
nos evitamos 
un grave peso?
E l del marido 
(generalmente 
todo él recae, 
sobre la frente).

Además^ como 
de es^ thanera, 
sin que p o r  ello 
culpable fuera, 
una casada 
muy bien podrfa 
á  su marido 
faltar un  dfa, 
sin que ello, entonces 
se censurara, 
quizá el teatro 
no nos cansara, 
pues los autores 
de buen criterio’ 
prescindirían ' ~ 
del adulterio!...

F e r n a n d o  S e g u r a ,
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PADRES, POR M e c a c h i s

EL P a d r e  e t e r n o UN p a d r e  d e  l a  p a t r i a

U N  P A D R E ... ESPIRITUAL UN HADRR, DE-VERAS
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■LA^EMANA COMICA lO t

DEGENERACIÓN, p o r  C i l l a .

P ero va  decayeodq ia  c la i^ •decayendo... f „
< E lú  .ea nit guerrero?

EL PODER DE LOS SENTIDOS

A^ul la  esperaré... ¡Falaal ¡Im postorat 
ÍJurarme tío .cesar  ou e m e quería, 
j  t » i  otro hom bre i l  que a d o ra !,..
]T e n e , infeliz, á  la  venganza m lal
iT em e, ia fd iz , porque lleg ó  m horal
L o s v i p a iá r ... S u s frases de temurn
s e  clavaron cual flecb w  en  m í pecho
y  ahora e s to j  abrasado d e  despecho
y  percibo é l rum rum de la locura...
iV eod rá)... jN o  h a  de v en ir !,.. N an ea  h a  W tado.
N o Ift butA  e l Arrullo de un amacice,
pu«s p:>ra e lla  a í pecado
tom a siempre e l co lor  d e  lo  insiiíar-ate;
j  con ansias d e  loca ,
n o  repara en exceso»,
y  viene i  mí, cuando en su ardiente doc«
aún palpité Ja fiebre o tro í b a o » ,
<Y el puBal?... ¡Aquí e s t í l . . .  ¡Tú lo  hcs queridol.,.

|Ver4a el fin d e  tu azarosa soertel...
}V o  soy  un hom bre herido,

pero antea d e  m orir, daré la  m uerte!...
n

Á qní v ien e ... A vancem os con  cau tela ... 
iQ ué h erm o sa l... Cansa e ip án io  

darle e l  g o lp e  m ortal qne n o  recela ... 
A unque m e h izo  ú a id ó n .: . | l i  quiero tanto], 
jA h l S ien to  que se  apagan m il eo * jo i 
an te  e l  b rillo  infin ito d e  sus o jo t .. .
Y o  n o  t t  que m e pasa; mas infiero 
que o lv id o  poco  á  poco  su» agravios.,. 
¿Buscaré un corazón ccn este %cero,
6  buscaré sus la b io s con  tais lab ios^ .. 
¿Dónde « t á n  los.propósitos que traje?... 
D eb o  pensar en  e l  iaogrientouU ra>e... 
en  su fat.d falsía...
|M orÍri! ¡Uorirál Y a m e decioo...
¡Pero antes d e  m orir... que sea m fa!' 
iQ a e  una el grito d e  am or con e l  gem id o!...
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Ya no sieüto el calor de aquella ini«TÍa,.. 
Ya vuelve al fondo de mi aér la  calma, 
y todo el arrebato de la furia 
e> ahora un hielo que entumece el alma... 
Al idear lo que ideé ful un necio...
N o  punza en mi cerebro el desvarío...

Si antes la  pude odiar... ya la desprecio...
Si he  sentido do lor... ya siento hastio...
L ibre se encuentra de  mi afán terrible...
No temas, infeliz... Vas perdonada...
¡Cuando está la materia quebrantada 
castigar la  ttaicióDl.. es imposible!

L u i s  d i ; A n s o b e n a -

El cuclillo y el g aa rd a

C A SI A PÓ LO G O

E l  n ido  estalla  solo, abandonado; aquella  era  
la  ocasión prop ic ia  p a ra  poner en la  ca s ita  de 
-paias del á rbo l sus huevos , pega r le  cua tro  p i ­
cotazos á  los del j i lg u e ro  y  se llarlos rodando 
■Dor las  ram as  abajo d e u n p u n ta p a ta .  Asi, cuan ­
do  la  hep íb ra  T Íniera á  em pollar, m uy  agena 
del cambio,' p re s ta r ía  el suave ca lor de su 
cuerpo, creyéndolos sus hijos, á  los ca sc a ro ­
nes dejados a llí por ella,_c5n el sano in ten to  de
q u e  o tra  m adre  se los c r ia ra .. .  . ,

Y  el cuclillo, que con su  a s tu c ia  de hem bra, 
vo laba  v  revo laba alrededor de la  frondosa 
co-pa.'atísbando por la s  ju n tu ra s  del ram a je  si 
h a b ía  a lg ú n  peligro  en m eterse  en lo  hondo do 
las  ho jas, que a l lá  en tre  su  trab a zó n  de s d v a  
m o stra b an  e l desierto  m do, se  decidió a l  hn,

■ y  colándose por bajo de uno  de los b razos  dei 
árbo l, se zam pó en la  a lcoba de los ji lgueros, 
se  acomodó á sus anchas y  a  este  quiero á e s te  
no quiero, en u n  periquete  abrió  en canal los 
t r e s  buevecillos que la  respe tab le  fam ilia  vo­
lá t i l  te n ía  en su c a s a  y  los lanzobon itam en te .a i
suelo, s in  ocasionar p t a l r e f r i e g a n i n g á n  des­
perdicio  en la  p a ja r i l  m orada.

Abaio, al pié del tronco , el g u a rd a  de aquel 
coto, sen tado  sobre- u n  pedrusco, ten iendo  &1 
lado la  escopeta recostada  en u n a  r a m a  Daja, 
con su  bandero la  de cuero con chapa dorada 
cruzada sobre el pecho, descansaba de su v is i ­
t a  liando  un  cigarro . P rim ero  sacó u n  petacón  
enorm e, m ugrien to , e lquedestapó , arrancando
u n  papelillo  del l ib rito  de fum ar  y  m atem endo 
en tre  los labios Ik débil hoja; luego suje tando 
la  ta p a  con los dedos de la  m ano izquierda, 
volcó en la  pa lm a u n  m ontoncito  de p icadura  
que envolvió en la  ho ja  de papel, y  dandola 
Yueltas cua tro  ó seis veces, endilgo un  cachi- 
porrudo  p itillo , que encendió con u n  íostoro 
de ca r tón  com enzando a echar hum o oon deli 
cía por boca y  narices . -

E n  estas, siguiendo la  h i la d a  del humo, acer ­
tó  á ver caer  de la  a l tu ra  dos ó tres  bo litas
b lancas, la s  que, oon sus ojos acostum brados 
a l  campo, enseguida com prendió que e ra n  bue-

^^—ÍM iÍagro se rá  que el cuclillo no  esté hacien ­
do de las suyasl exclamó el buen  guarda ; y  le­
van tándose , trepó  sobre u n a  ra m a  y  aga rran -  
dose á  dos robustas  que fo rm a b an  u n a  ho rqu i­
l la ,  la s  apa rtó  descubriendo el nido y  m uy  apo­
sen tado  en sus p a jas  a l t r u h á n  del cuclillo 
t e m b r a  que h a b ía  en trado  en él llevando  por

de lan te  e l ex term in io , como los soldados en  el
saco de R om a. . , ,

—¡Ah lad rón , m alb icho!. . ¡T.ehe cogido en 
el garli to !. . .  exclamó el g u a rd a  disponiéndose 
á a t ra p a r  a l pájaro ; pero m ás lis to  el cuclillo, 
an tes  de que,la  m ano del cam pesino-llegara  a 
sus plum as, escapó abandonando sus huevos y 
de u n a  vo lada  se p lan tó  en  l a  cúspide de ia
copa, deteniéndose a l l í  en u n a  ram a  y  m ira n ­
do descaram ente  a l  g u a rd a  que soltó  e l brazo 
del á rbo l y  se dejó caer en  tien'a^ E l  cuclillo 
entonces, oon el a trev im ien to  de los cobardes 
cuando se en c u en tra n  seguros, abrió  su  pico y  
chilló con u n  p ia r  m uy  agudo y  penetran te :

—rEsta s i que es buena!... ¿Por que m e l la ­
m a s  á m í m al bicho y  ladrón ..?  P ues  sinoso tros 
los cuclillos des tru im os los huevos de ios otros 
pá ja ro s  p a ra  poner en  su lu g a r  los nu es tro s  y  
que nos los críen  o tras  m adres, vosotros ios 
hom bres tene is  ta m b ié n  u n  nido que se llam a 
la  inclusa , donde llevá is  Icis hijos que no que ­
ré is  reconocer...  y  luego  n o so tras  a l im e n ta ­
m os á  n u es tra s  crías  cuando rom pen  el casca­
rón , ayudando  á la  .pájara á  la  que dejamos 
s in  pequeños, pero voso tros no os volyeis a 
aco rdar  del santo  de su  nom bre...

E l  c u c l i l lo  n o  s i g u i ó  e u  s u  c h a i i a  i e m e n in a ;  
n o  sé  y o  s i  e l  g u a r d a  e n t e n d e r í a  a l  p á j a r o , p e r o  
e l lo  e s  q u e  a g a r r ó  l a  e s c o p e t a  c o n  a i r e  d e  m a l  
h u m o r  y  e n to n c e s  e l  a n i m a l  t e n d i ó  e l  v u e lo  a  
e s c a p e ,  p i a n d o  a l  t e n d e r  l a s  a l a s ,  com.o r e s u ­
m ie n d o  s u s  t r i n o s : — A m i g u i t o . . .  ¡ p a r e c e  q u e  
a m a r g a n  l a s  v e r d a d e s !

y  cuando el g u ard a  quiso echarse la_ escope 
ta  á la  cara, y a  no se ve ía  en  el espacio n i  un  
cuclillo p a ra  un  remedio.

A l f o n s o  P e r e z  N i e v a .

E N  E L  P A L C O , p o r  M A RS

— Es que u n a  m ujer d ec en ten o  puedo acoeder 4  e sa s  
Conde.

__Pues DO p u ed e  V d . figurarse, lo que s i e ü t o  <^ue sea
usted u o a  m ujer deceote.
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LA  OLA Y  EL ESCOLLO.

— Escollo que noche y  día 
en  mi cristal te  leflejas, 
sin ablandarte ¿  mis qugas 
Di rendirte á mi porfía; 
yo domaré lu osadía, 
pues de  ella jugu&te fiií 
cuando al unirnos aquí 
nos liiío  contraria su e t tp í^ ^ íV  
á  ti, símbolo de m u e r t e ^ ^ » *  
y  emblema de vida

■

*

—O la, te esfueraas en vano; 
por más que loca presumas, 
son para mí tus espumas 
nubes de  polvo liviano.
D e Dios la  robusta mano 
fírme cimiento me dió, 
y al verme cual me soBó, 
dijo al abismo rugiente; 
«¡Podrás llegar é su frente, 

* ^ \ p e r o  á  sus entrañas, no!>

S  —S9

Olas del mundano mar, 
que de cerca logré ver, 
mudas a! retroceder, 
furiosas al avanzar, 
tpara qué tanto luchar, 
y tanta y  tan ta  iuquietud, 
si escollo es el ataúd 
donde la  vida se estrella, 
y en que naufragan con ella 
poder, ingenio y  virtud?

m ) d e l  P a l a c i o .

T e a t r o  N o v e d a d e s —M a g d a l e n a ,  

dram a sacro, de D. Antonio  Ferrer  y  Codina.

A pesar del renacimiento que en  Alemania y Francia 
han  experimentado los dramas sacros, cosa difícil me 
parece que el público tome con gran  interés esta clase 
de oblas. Allá en la Edad Media, gozaban de gran po­
pularidad, gracias á la fe que el autor, los aciores y el 
público solian tener en el asunto; pero hoy esto fuera 
pedir peras al olmo. L a  grandeza del asunto, que en 
la  narración bíblica está chorreando poesí i, suele ser­
vir hoy de motivo al pintor y al atrecista para lucir sus 
conocimientos de indumentaria y al empresario para 
dar al público una obra dé gran espectáculo. Y esto ha 
sucedido en la ocasiJnpiesente.

Es en-vano buscar en M agdalsna, en la obra l i te ra ­
ria, color histórico y caracteres vigorosos. La profética 
defensa que Pilatos hace del sufragio universal y aque­
lla sesión del Sanhedrin, fina sátira del sistema parla- 
m entano , con sbs discursos progresistas, interrupcio­
nes, insultos, protestas y demás adminículos obligados 
en serrejantes espectáculos, se nos antojan poco hebrái- 
cas. Hay allí tributia pública.,, hasta tribuna de la pren­
sa . Es decir, de la prensa no dicen allí que lo sea, pe­
ro por el aspecto de  los que la  ocupan, hombres sesu­

dos y de luengas barbas, nos lo pareció. Nosotros es­
perábamos que algún asistente obstrucionisla protes­
taría de la  sesión por no  estar reunidos los sf'teata 
miembros del tribunal que en el Sanhedrin eran pre­
cisos para tomar acuerdos, pero se conoce que los 
Tort y M art >rell de aquella época no hilaban tan 
delgado como ahora. Más vale así. L o que no vale 
tanto es el prurito progresista de algunos perso­
najes. Es claro; como se tra ta  de una idea nueva en 
frente de una tradición veneranda j  de uq hombre 
nuevo que trata de derribar la  religión establecida 
¿quién resiste al deseo de m altratar á los pícarosjudíos 
y á  echárselas de lib re  pensador?

En cambio, es digno de alabanza el final del primer 
acto, hermoso cuadro de gran  fuerza plástica y efecto 
dramático, aunque recuerde un poco los versos de M a­
ría  de Magdala, de Guimerá;

¡Per yesús!— vaig cridar, vuydantla  en terra\
¡Per Jesús man amor! y  en ta ñ í fu g ia .

Merece también elogios el sugestivo final del acto 
cuarto, que e l público no aplaudió como se merecía. 
En cambio, nos pareció un error, nacido —es c l a r o -  
de la  falta de comprensión dal caracter, el no hacer 
hablar á  Jesús más que para pronunciar palabras de 
venganza y rencor.

D e la mijsica, aparte del visible plagio del unísono 
de L a  A /n ca n a , no pudimos hacernos cargo por una 
sola audición.

Lo que si ha  de alabarse sin reserva es la  mise de la 
obra. Los trajes son de muy buen gusto, de bellísima 
entonación en su conjunto y, exceptuando los corsés y 
tacones Luis XV de algunas actrices, de absoluta con­
formidad con la época. Las decoraciones son de lo me­
jo r que hemos aplaudido en nuestros teatros; la Calle 
de la A m argura  de Vilumara es de  un efecto sorpren­
dente.

De los intérpretes merecen especial mención, las 
Sras. Mena en su papel do protagonista y Parreflo en 
p1 suyo de esposí adiiitera y el Sr. B ontplata  en  el de 
Judas.

J o s é  V aca  d e  G ü z m á n .
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19 CÉN TIM O S L,A -SEMAí cómica

DEL CIELO A LA T I E R F í ^ . - c u e n t o  v i v o ,  a p e l e ^ m e s t r e s

1 9  C É N T t M O S

2 Hftda algunos oullftTe» de sígios <iue había teudQ 
Ivgss W w fw ta fiií fn  délos misnitM. Awtados ya toJoa los 
pasaliempcs bonesloi, l^s bicnaveaiurad»» erap«Ab«nos á 
«ibvrriinoi era lu a  bendición.

S Pero . l A v e S f a r a  Puibimal iQuí'oiorhaceaqtiil I_pe-̂  
qu< calor tan eilrao-diüM-iol Es!o ha emocorads un Oím;o 
por ciento desde que. abandóname «*te raU« de lajp'tmas»

2 Vayan ustedes i  aaber por ^ue cosotro) leb 
erado por el ojo dareclio at buen San. PeárOi y • 
etaniidadea de Jugar al tresillo en la ponerUt le 
aatre nosotros ana verdadera ¡nliniidad*

|3¿ GlOSftD*
aa. i¡‘ 
sblicíí

3 VdespuM de oirás etemidadea depaer yUerai e«a  
idea, fiDaimente se la sollames; «Sí nos peinuQera Vd. que 
Vajiisimtis á dar una ojeadita á la üerra

A Después de un míHén; de negattw , el 
buen Sanio se dqjí eBWniecer y  accedió i  
nueatii» ruegos.

5 —cVaya, que llsreis un feli* «ajej P*”  1 
pronto y  que oadie se entere de ello.*

volváis 6  Y aeom odíndonos en  e l  layo d e  lo* q u e  se  d e s li i i  a l 
a t n r s é  l a  p u e r ta  d iam an tíaa . llegam os i  l a  S e n a  en  e l m as 
l ip id o  d e lo sT ip id o s .

7 iBendito seaa, duro suelo que nos viste nacer, y  benditos 
los ojos que vuelveu i  vertol

I. lY a v á  pasan do  d e  castañ o  obscuro! .
¡No hay bienavenlurado que resista umana ehamusqumal

10 P e ro  Tcam oi, .veam o:.. . .
_iQ ui debewr deSarCeloaaí

.H iV .-d e P a tis l l

ri Vayamos i  dar una vuellecita por ahí, aunque. í  1« ver­
dad, fiene to d a  ello muy mala trara. ' 

—íNo te parece que estin los caminos. menos aaniíUBiCS 
áán que en nuestros tiempos^

(S e  C fllin ite i'iij ,

••
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roG SEM A N A  COlffiCA

CONTRASTES

I .

E ra  e! valiente emperador de Tracia 
un colosal gigante 
pero lleno de gracia, 
de noble aspecto y  de gentil talante, 
E ra , po r su desgracia 6 su fortuna, 
tan alto, que una noche, 
por culpa del cochero, yendo en  coche, 
tropezo con la  luna.

E n  cambio ¡qui contraste! la  pastora 
Iduela era una enana, 
de tan poco TolücneD, que dormía 
dentro de  la  corteza de un banano 
y  le sobraba espacio todavía.
Pero Iduela, no  obstante su Tolümen
exiguo, era e! resocnen
de la  gracia, beldad 7 gentileza
que Dios d á á  las mujeres
para que pierda el hom bre la  cabeza.

II

Un día, persiguiendo í  una gacela 
á iravis de un collado, 
el monarca de  Tracia encontró á Iduela 
y se quedó eilasiado.
Y ella, cuando el gigante
la alzó en  sus brazos con amante empeño
y pudo ver el varonil semblante
lleno de majestad y de hermosura,
sintió el suave beleño
y del primer amor la llama pura.

D e amor ámatrimonio 
hay solo un paso entre la  gente honrada.

Mas, ¡pese á  la fortuna,
en la  que influye á  veces el demonio!
{Cómo h an  de unirse en  cúpula de amores 
dama que duerme dentro de  las flores 
y galán que tropieza cou la  luna!

lE

E n tal conflicto, fueron 
á ver á  Buenavoluntad, un hada 
peregrina en sapiencia, 
y  el caso la  expusieron 
de la  mütua pasiún con la elocuenc'a,

E l  hada sometiólos á ,un conjuró, ^  . 
Conforme iba menguando 
de! celoso monarca la estatura, 
se iba Iduela agrandando 
hasta el nivel de  su imperial amante, 
tanto (quizá fu i  exceso), 
que al hallarse semblante con semblante, 
su alegría expresaron con un be3o.

IV

Se efectuó la boda.
Del b an a n o  la grutS de corteza 
trocó Iduela p o r  lech o  de a la b a s tro ; 
y piiüo lec.irtei: el b u en  m onarca  
d e  DOcha la  com arca, 
e rguida la  cabeza,
sm miedo á  tropezar con ningún aslro.

Asi, pese á  las suegras y  demonios, 
corrigiendo contrastes y deslices, 
con Buenavoluniad, los matrimonios 
pueden ser muy felices.

F .  M o r e n o  G o d i n o

M IN IA TU R A

Cu«ntecillo dedicado a l  poeta 
F e rn a n d o  Segura.

I.
—i Vala! exclam ó la  ohiq^iirritina, inc linando 

á  nn  lado su  cabee ita  y  con e lla  espesas m a ­
dejas de u n  cabello  como el oro.

— ¡Vala co é  nene! repe tía ,  probando  que, 
as í como de un  capúllejo  de ro sa  escapa un 
delicioso arom a, puede b ro ta r  u n a  nota.

—R iñ e  a l  n iño , h i ja  m ía, r íñe le , á  ese p ica ­
ro . ¡Vaya! ¡Pues no fa l ta b a  m ás sino  que aho­
r a  fuésem os á  d a r  a l  chico la  n a ra n ja  de la  
nena!, rep licaba  u n a  Toz de m ujer , t o z  llena  
de am or, t o z  afinada pordeliciosos acen tos de 
fingido enojo, ta u  g rac iosa  como g r a ta  a l  a lm a 
y a lo id o ,

L a  verdad  era  que e l dh iqu ito  n i  p o r  aso ­
m o se  h a b ía  preocupado e s i te n ía  ó uo  ten ía  
la  n iñ a  u n a  n a ra n ja  en  lam ano ,

S. A. la  in fa n ta  Isab e l h a b ía  reun ido  á  los 
n iños de los  t ico s  en la  G-ranja p a ra  r e g a la r ­
les ju g u e te s ;  p o r  eso se h a l la b a  a l lí en  ios j a r ­

d ines  l a  n iña ; y  as í m ismo S. A. conv idaba 
aquel d ía  á  com er á los n iños pobres y  á  loa 
cam pesinos; por esto, y  por v e r  «correr» las 
fuen tes , se h a l la b a  a l l í  el m uchacho,

—No venga  aqu í n iño , ¡pues hombre! rep e tía  
la  voz de la  apun tadora .-  ,

—¡Puee home! dijo la  n iñ a ,  poniendo Un ta n  
lindo entrecejo, sacando  u n  h o c iq u illo 'tan  co­
lo rad ito  y  fresco y  em pleando u n a  t a n  indes­
crip tib le  expresión, que b ien  por e lla  se 'dejó ' 
com prender cuán  g ran d e  rea lce  g a n a n  las  p a ­
la b ra s  en boca de la s  ac tr ices  insp iradas, por 
d im inu ta s  q^é és tas  sean.

E lla ,  la  n iñ a ,  es taba sen tada  e n s u  cochecito 
como u n a  reina, en  su trono . H a llá b a se  bajo 
la s  pomposas hojas de un  cas taño  de Ind ias , 
de os que por la  p r im a v e ra  se enga lanan  
con ra m ito s  de b lancas fioreoillas llenas de 
perfum e; e l cochecillo es taba  ju n to  á  los lujos 
de rosas, c lave llinas  y  la  ap re tad a  f rondosi­
dad  de la  p la tab a n d a  del paseo.

L a  n iñ a  te n ía  puesto  un  vestido  blanco; ves­
tido  de b londas y  encajes vistosos.

Í¡1, el m uchacho, de s ie te  años de 'edad, cu a ­
t ro  m ás que la  seño rita ,  se r ía  h ijo  de a lgún  
leñador, ase rrad o r  ó g u a rd a ju ra d o  del P in a r
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de T a lsa in ; e lla  e ra  de M adrid ...  h i ja  de seño ­
res . E l e ra  gordinfloncete, de p ie l á la  cua l el 
a ire  y  el sol h ab ían  dado  u n  tono  m oreno  co­
lo rado  como el del b a r ro  cocido de t i e r r a  de 
Segovia; ella, la  n iñ a ,  una  m uñequ itap rec io sa  
de u n  ro s tro  fino, blanco, suaTem ente ilu m in a ­
do p o r  delicado carm ín, y  así lucien tes por fu l ­
g u ra n te  esp lendor los ojos g randes de la rg as  
pes tañas ; y  e ra n  ta n  lindas y  bon itas  la s  Mo­
ciones, que luego aparec ían  l le n a s  de encanto 
a l  m enor soplo de la  b r isa  ó la  m ás leve m u ­
danza de la  gracia .

E n  el n iño  el ro s tro  e ra  oscuro, y  los cabellos 
de u n  rub io  am arillo , como las  m ieses agos ta ­
das, y  en la  m onigo tilla ,  ios cabellos, siendo 
de u n  oro b r il lan te ,  re sa l ta b a n  en con tra s te  
con e l blanco niveo de aque lla  c a ra  ovalada y  
d im inu ta , corao las  ro s ita s  p i t im in í que ap a re ­
c ían  como esparcidas y  p rend idas á  u]i cerca­
no m uro  de macizos a rbustos  con fondo de es­
p ira le s  enredaderas.

E l  chico es taba  ves tido  con calzones pardos, 
g ruesos borceguíes, un. ohalequillo  de pana 
m orado con botones de vidrio; m ajeza esta, 
p a ra  él, de tan to  gusto , que no  cesaba de m ira r ­
se la s  dos h ile ra s  de aque llas  jo y u e las  que h u ­
b ie ra n  deslum brado  á  u n  indio g u a ra n í .  L le ­
v a b a  en la  cabeza un  som brero n eg ro  de fiel­
tro  y  en to rno  cenefa y  escarapela n eg ra s  ta m ­
bién; c in ta  p o r  barboquejo, y  a las  redondas 
b a jó la s  cuales se le  v e ía n ,  a í  m uchacho me- 
choucillos de pelo áspero  como b a rb a s  de es­
piga .

I b a  en m angas de cam isa; u n a  cam isa b u r ­
da, la v a d a  t a l  vez en los puros cr is ta les  del 
V alsa in  ó del C am brones y  b lanca  como la  
n ieve de «Siete Picos» ó de «La m u je r  m uerta .»

D om inguero , en tr a je  de cuando repican 
'gordo; de fiesta y  con su  va re ja  de fresno en 
la  m ano, m u y  gi-ave y  es tirado te , a l lí  se hab ía  
parado  el p e r i l lán  esperando á  m adre, 
que a la s tre m o  del paseo, hablaba^ m u y  m etida 
en  m anoteo  y  palique, con o tra  m a tro n az a  de 
aparejo  redondo; esto es, de la s  de refa jos 
colorados.

L a  n iñ a  seguía  m irando  m uy  oomplacída- 
•anente ia  n a ra n ja  que te n ia  en tre  sus manos, 
y  d irig iendo  de vez en  cuando recelosas m ira ­
das a l m uchacho.

De p ron to  ocurrió  un  suceso inesperado.
L a  señora , que se b a i lab a  sen tada  en un  

banco  ju n to  á  la  niña , sé levan tó  lanzando un 
agudo  g r ito  de so rp resa  y  de a leg ría ; y  trás  
de la  señora , se levan tó  u n a  criada que le 
acom pañaba , con mucho de papa lina , de lan ta l 
blanco y  agujones dorados en e l moño.

— U n  pajaro!'(Tn p.ajarito... ¡Por allí, por 
a llí e be visto!; h a  válado  desde aquellas r a ­
m as h a s ta  a l lá . .. .  M irad le  allí, a llí. ..  g r i ta b a  
la  señora  como apasionándose p o r  algo en su ­
mo grado  ex trao rd inario ,

—B ieu  le veo, señorita . ..  ¡Será pequeñito  y  
apenas sa b rá  volar! ¡Ay, quien  pod ría  coger­
le!...

—¡Un pájaro! ¡un pájaro!
N i la  seño ra  n i  la  cam are ra  ó n iñ e ra  sab ían  

que hacer, s i irse  ó q uedarse  ju n to  á  la  n iñ a
E l  pájaro  es taba  a l lí,  pod ía  vérse le  ac u rru ­

cado y  íuego ale teando  p o r  e n t re  la  m a lla  de

ram illa s ,  y  la  "esputa de las  ho jas, como en nn  
enredijo  de obstáculos.

II .

— ¡Contra! se dijo á  m edia voz el montañesi- 
to , perdiendo rep e n tin a m en te  su  g rav ed ad  do­
m in g u e ra  y  su  em paque de concejalillo en ce­
rem onia.

P o r  un a  v iv a  m irad a  atisbo a l p á jaro  y  a ñ a ­
dió:—E s que se h a  no l e  h a n  coffio.. y  á 
la  cuen ta  no puede volar.

Luego.., luego con s in g u la r  p resteza , e l chi- 
c o m iró á  u n a y  o tra  p a r te ,p o r  s i por algunapo- 
d ían  h a l la rse  los g u ard a s ,  y  despues, a g a z a ­
póse á  riesgo  de des trozar  el pan ta lón , des­
g a r r a r  la  cam isa  ó perder  los preciosos boton- 
cillos del chaleco.

—¡Cliioo! ¡chico! g r i tó  la  señora , coge ese 
liá jaro  y  yo te  lo compro.

L a  n iñ a  segu ía  llo riqueando y  rep itiendo  
con afanoso deseo:

—E  pipi; quero elpacariío.
P a r a  ella sería ; p a ra  ella, no e ra  cosa de du­

darlo. Y  se puso á  la  caza  el ohicuelo, an tes  sos­
pechoso acechador de la  na ran ja .

A l cabo de un  m om ento, se oyó ru ido  en el 
r am a je , y  m u y  cerca dei cochecillo de la  n iña  
apareció el chiouelo.

— ¿Le h a s  cogido? p regun tó  la  señora.
—be m etió  por e l canalizo de la  regadera . 

jConcbo, roe he  pinchao  la  m ano al cogerlo...! 
pero  aiweg'o eXwndenao se h a  escurrió como 
u na  an g u ila  '

—\Yo (mero p ip i, quero p ip i...  quero p ip i!  
g r i ta b a  la  m uñeca, y a  desgraciada, llorosa, 
t i rá n ica .. .

—No llores, r ica , rep licó  el chiouelo dándose 
a irecillos de hom bre.

M as ya, y a  el m uch ach o , ' s in  re sp ira r ,  au n ­
que con la  boca ab ie r ta ,  andando de p u n ti ­
l las , m etió  e l brazo p o r  u n  claro del enram ado 
y ...  jzás! ¡sombrero encima!

¡Buen dije  de cubilete  es u n  pájaro , p a ra  
quedar así como a s i  en poder de u n  prestím a- 
no cua lqu iera!.. S a lt i to  á  sa lti to  a trav esó  el 
paseo, y  á  vuelo-cojero se ag a r ró  á  u n a  de las 
ram a s  vertica les  del boj y  de a l l í  á  o tra  m ás 
a l ta  y  de a l lí á  o tra  y  a s í  h a s ta  la  redonda 
copa del tejo.

— ¡Mecachis! esclamó el chico dando u n a  p a ­
ta d a  en la  avena y  m arcando  en e lla  los g o r ­
dos clavos de su  pesado borceguí... ¡Se me es­
cu rr ió  de o tra  volanda!

Oyó en esto  la s  voces de l a  seño ra  que le 
decía desde «1 o tro  lado del paseo:

—¿Le h a s  cogido ya? ¿Le h as  cogido?
— ¡Contra! m urm uró  e l chico.
— ¡Queropacarito!.. g r i tó  la  n iña .
—¡Contra! ¿ P u e s n o le  tengo  de cojer? se dijo 

el m uchacho encorajinado 'con  el chasco.
¡Animo! A llá fué u n  canto  á  la  copa del ar- 

bolillo. E l pájaro , con u n  vuelecito  á  m edia 
a la , en tre  sa lto  y  vuelo, se  t i ró  del te jo  á  un  
enm arañado  arbusto : y  a l l í  n u e v a  rebusc», 
n u e v a h u id a y b r in q u ito s  y  vuelecillos; y  el uno 
m edroso p o r  el a tu rd im ien to  que acom ete á  
todo  fug itivo , el otro  afanoso por la  tenac idad  
que ca rac te r iza  á  todo conquistador, se  fueron  
alejando, alejando  del p u n to  de p a r t id a ,  sin
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C o m o  s e  p e n s a b a  a t s r . C o m o  s e  p i e n s a  h o y .
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Cubrid a l buen C oad« d e gloria  
« iem pie <]ue «1 cftDpo le  irujo, 
;tílar ia  a l c o ic e i que coB^i^jo 
i  311 due&o í  la Tletorial

Surco arriba, lu rco  >ba}0 , 
&ra e o s  p ian ia sá tira .... 
jO toria i. la  cabalgadura 
qoe represenia e l trabajo!
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sa b e t  la  avecilla  como y  p o r  donde escapaba, 
n i  e l niñiO fijarse por qué lu g a re s  ib a  co rre ­
teando . ,

D e pron to  el mucb.aolio perdió de v is ta  el 
pájaro .

—¡No v i  otra! ¡Contra! ¡Me caso en diez! ¿Á. 
donde se b a  esclamó. M ira  por abajo,
m ira  por a r r ib a . . .  nada , no le  ha llaba .

Luego  el m uohao to  se m iró  á. s i  m ism o... y  
quedóse lleno de tem eroso asombro.

¡Bueno es taba , á  fé  m ía , con dos rod ille ras  
de polvo en los calzones, sucia del barro  
del reg a ja l  la  cam isa, j  y a  con solo dos 
de los,preciosos botones de su  c ta leco! U n  t i ­
r a n te  se le  i a b í a  sa ltado .. .  ¿Y el sombrero?

¿Dónde babíapuestoel{som brevo?.. Tuvo así 
como u n a  v a g a  idea  de habérse lo  dejado sobre 
el boj del p r im er  paseo.

Con esto y  con que se h u b ie ra  m etido  el 
m uchacho en lo reservado  del E e a l  S itio  ¡ha­
b ía  hecho su  v ia je  á  fiesta cortesana!

P ero  p ron to  se d is tra jo  dé estos tem ores; 
recordó h ab e r  v isto  vo la r  a l  pajarillo  a l  t ro n ­
co y  luego á la  r a m a s  de u n a  he rm osa  h aya , 
que p a re ja  á  o tra  es taba  como colum na á  la  
en tra d a  de los m acizos que a ra a ra l la b a n  un 
bosquete. H a lló  la  e n tra d a  de éste... pero  no 
descubrió  a l  pájaro .

P asó  es ta  calle , luego  la  otra; ah o ra  u n a  
c ircu la r  ó in term inab le , después u n a  an ch a  y 
c o r ta  ipara  d a r  en  u n a  a p u ra d a  de angos ta  y 
en extrem o la rg a  y  una  g lo r ie ta  y  o tra  calle y 
o tra ...  y  an d a b a  y a n d a b a ,  no por b u sc a r  y a  a l 
pájaro , sino  por dar con la  salida.

¡Dios mío, qué espanto  le asaltó  rep e n tin a ­
mente!

—¿Si m e h ab ré  enaerrao, se dijo, en el libe- 
rintio?

Sudaba, y  á  pesar  d é la  sofocación que enro ­
je c ía  su  faz, se pudo n o ta r  en e lla  el pálido 
m a tiz  del miedo. A com etióle de nuevo  el afán  
de co rre r  p a ra  sa lir  de allí, a fá n  creciente

h a s ta  e l vé r tig o  de l a  c a r re ra .. .  p o r  lo in t r in ­
cado, por lo indescifrab le  de arbo lillos, de m a ­
cizos, que se sucedían, se en redaban  como si 
la s  p la n ta s  fu e ran  a ta jándo le  el cam ino en 
aquel ja rd ín ,  en aque lla  ap a r ien c ia  de libertad , 
que era  verdaderam ente  u n a  p risión ,, .¡js-J'dfe 
encierro! lu g a r  s in  escape, cercado inquebran', 
tab le , cárce l de ro sas  y  de ram os...  dónde s^ 
se n tía  la  necesidad  de u n a s  alas p a ra  e levarsf  
al azu l del cielo...

— ¡Madree! ¡madree!... g r i ta b a  lleno  de te- 
r ro r  y  q ueb ran tado  de fa t ig a .  ;

L os pá ja ro s  p ia b an  y  gorjeaban , coni6 r ién ­
dose venga tivos al v e r  á  un  n iño  en jau lado . •

—¡Madree! segu ía  g ritan d o  el m uchacho; y 
volvía, corre que te  corre, á d a r v u e l t a s  á  aquel 
diabólico enredijo.

L a  an g u s t ia  ib a  ap,odevándose de -su co ra ­
zón; su  espanto  e ra  indescrip tib le .

¡ Oh, s i hub ie ra  aparecido un  g u a rd a  d e lE e a l  
pa trim onio , aunque hubiese  castigado  con un 
t i ró n  de o re jas  a m uchacho!..

A l cabo el g u a rd a  apareció, y  el chiouelo se 
v ió  fu e ra  de aque l C re ta  y  en m anos de m a ­
dre, que le  hubo de rec ib ir  con sendos cosco­
rrones.. .

P e ro  a l  fin el muchacho pod ía  v e r  «correr 
las fuentes», a s is ti r  á  la^comida co rtesana .. .  y  
m a d u ra r  u n a  experienc ia ...  a in  pá ja ro , y  sin 
som brero.

E n  ta n to  el v e rd e ró n á v ec es  p ia b a  de gusto , 
a l v erse  lib re  a l lá  en lo a l to  de l a  he rm osa  h a ­
ya , y  luego se ocupaba en despegar con el p i­
co las  a ú n  apego tadas  p lum as Se sus a las  y  de 
s u  cola.

¿Y la  n iña?  ¿ T  la  ch iqu irrit ína?  T o d o lo h ab ia  
olvidado... por u n  nuevo  deseo... ¡que t a l  vez 
d ie ra  lu g a r  á o tro  d ram a como el referido,*y 
as í sucesivam ente, h a s ta  que la  m u ñequ ita  fue ­
r a  m u je r  y  entonces... ¡qué laberintos!

. J o s é  Z a h o n e e o .

CHIRIGOTAS

SoluciSn al gerogllfico del número pasadg;
B a jo  l a s  h u e s t e s  d e  m o r o s , g r a n  d e r r o t a

SUFRIÓ ELAMANTE DE LA Ca VA.
No se ha recibido n i uoa sola solución' exacta.

Va lo sabrán Vdes.
L a  S E M A N A C Ó M I C A ,q u e c u e n ta e n t r e 6 U 8 s u s : r i t o r a 5  

(y tiene algunas) damas altísimas ¡m uy altas! que enca­
bezan, h o n rin d o la ,  sus listas de suscripción; L a  SE ­
MANA C ó m ic a ,  en la  cual colaboran muy buenos y 
muy respetables escritores; L a  SeMANA CÓMICA, 
que hasta hoy había sido respetada en medio del alurión 
de denuncias que cala sobre la  preusa semanal de es- 
la  ciudad; esta S e m a n a  CÓMICA... t a  sido denuD- 
cada por ataques i  la  moral.

Motivo: la lámina al lápiz que publicamos en nuestro 
número pasado.

Deade el lunes (día en que se me comunicá la nueva

de la  denuncia) no hago más que repetir los versos 
que puso Calderón en boca de su Segismundo;

¡C fti mucho espante lo adtniro!
¡Con mucha duda lo creo!

¡Yo, L a  S e m a n a  C ó m ic a , denunciada por ata­
ques á  moral!

Peto demos tregua á la  admiración... y reflxionemos.
Si, si; reñexiosemos.

En la  lámina denunciada no hay utiá sola alusión 
más ó menos descocada, n i un solo título llam ativo, ni 
un epígrafe malicioso; nada, en fin, que pueda ser obje­
to de  denuncia. Es la  lámina copia fidelísima de un 
cuadro expuesto y premiado en la Exposición de París.

¡Qué hay en el cuadro! Y por lo tanto, ¿qué hay en 
nuestro dibujo!

U n desnudo de mujer; pero no de mujer en actitud 
más 6 menos picaresca n i provocativa, sino un desnudo 
artístico, mal ó bien ejecutado, mal ó bien tirado, pero 
artístico al fin, y nada más que artístico.

y  pregunto yo (con el debido respe'o) al seHor fiscal;
{Es denunciable el desnudo artístic.)!
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El señor fiscal, po i lo que se v i  (¡y ojalá no se h u ­
biera visto!) cree que sí.

Yo creo que no
Esta  diferencia de opiniones me ha fastidiado, Pero 

así y todoj yo respeto la  del sefior fiscal; cooste.
Sólo que respetándola mucho,,, me permito seguir 

reñexionando.

Nosotros DO somos de 
los que se jactan de  tenér­
selas tiesas á la autori­
dad. Sobre ser esto una 
simpleza, sobre ser una 
verdadera inmoralidad, no 
está en  la  índole tranqui­
la  y pacifica de L a  SE:
MANA C<ÍMICA,

Conste, pues, que res­
petamos muchísimo á la 
autoridad y que, po r con­
secuencia, respetamos sus 
decisiones, siempre. Hasta 
cuando, como en el caso 
presente aos parten  por 
el eje.

Pero .. .  [si vieran Vds. 
qué fuerte, qué tranquilo 
sesiente uno cuando está 
seguro de tener de  su 
parte la  razón y el dere­
cho!

Si creyéramoshab'erfal- 
tado, lamentaríamos ante 
todo la  falta cometida, y 
ó la callaríamos, po r dig­
nidad, po r pudor, ó la 
cot^fesariamos noble y 
sinceramente, pagando, 
sin chistar, la  multila 
consabida.

Pero lio hemos faltado; 
no es que lod igam os/»?•- 

í í  y por seguir la  cos­
tumbre; es que sincera­
mente creemos no haber 
dado motivo á  la  denun­
cia.

No, pues, por vano 
prurito de oposición í  la 
autoridad— que ya he di­
cho que serla inmoral y 
tonto; —no por afán de 
escándalo, porque no  es ni 
será nunca periódico de 
escándalo L a  S e m a n a  
Có m ic a , sinó po r intimo 
convencimiento de  la  razón que me asiste, estoy dis- 
puestoállevar mi defensa hasta donde sea preciso'.

Y á  publicar láminas como la  denunciada tantas ve­
ces cuantas las eres convenientes.

A  L A  P U E R T A  D E L  L IC E O , p o r  L u q u e .

y en el ve;ino de mi vecino y en e l recÍBO del vecino 
de mi vecino.

Esto  es más claro que el agua... .  clara.
Ya hemos convenido et> que en la  lámina denunciad* 

no hay ni un solo epígrafe malicioso, n i un solo título 
más ó menos atrevido... Nada, absolutamente nada más 
que el título del cuadro ( £ a í  dos perlas) y el nombre 
del autor, que es absurdo suponer que sean denuncia- 

bles. Luego lo que alU se 
des-

E{ sefior conde no acaba 
y e&̂ á la noche lan fría.,, 
si cojíera i  esa Lucia 
que gofstá se Ue\*aba.

% ' ti

Pero, 6  no  hay  lógica en el mundo, ó nuestra denun­
cia va á  poner al seüor fiscal en  un grave aprieto.

La moral es una y la  misma en todas parles; luego la 
acción que en mi es inmoral lo es también en mi vecino

ha denunciado es el 
nudo ín  sí.

Bueno:

Pues si el desnudo, p er s i, 
es causa de denuncia, haga 
el stfior fiscal la justicia, 
que en  nombre de la  ley 
le pido, de suspender la 
clase de  desnudo de la 
Escuela de  Bellas Artes y 
de procesar á  los alum­
nos; baga el favor de 
mandar papeleta de cita­
ción á  los autores (algu­
nos, que citaré si es pre­
ciso, bien ilustres y repu­
tados) de  tanto desnudo 
como diariamentese da al 
público en cuadros, escul­
turas ¿ ilustraciones. 

Hágalo el sefior fiscal. 
De lo contrario, yo re ­

produciré esos cuadros, 
esas esculturas y esos d i­
bujos. i ,  ó no  me denun­
ciarán— y se dará  enton­
ces el caso absurdo de 
que no  sea denunciable 
de aquí á  una semana lo 
que hoy es causa de denun­
c ia ,—  ó á la  vuelta de 
quince días van á  estar 
procesados por ataques á 
la moral los mejores es­
cultores, pintores y d ibu­
jantes de Barcelona.

Repito (y con esto'aca- 
bo  y Vds. perdonen la  ja -  
qtieca, pero yo no  puedo 
tragarme esa nota de 
inmoral que el fiscal me 
ha arrojado a l rostro) re­
pito que esto no  es inten­

to  de desafiar á  ¡a autoridad.
Es defensa de un derecho mío, que creo vulne­

rado y que defenderé hasta donde aeft preciso.
E s  q  e el callar ó ceder en semejante ocasión serla 

confesar que he  faltado; y faltando en estas circustanciaj 
ene habría  colocado á  la  altura de los periódicos y  pe- 
riodiquines pornográficos de Barcelona.

Y esto lo tiene muy á  menos L a  S b m a n a  Có m ic a .

Im p. de Calzada, Are* del Teatro, 9, pasaje.
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U N  B U E N  R E G A L O , p o r  R e w a u .

M ercedes se  lU m a; 
otorga m ercedes 
¡y  tiéb é unas c o sss l..,  
¿La q n ie ieh  Vdes?

Ayuntamiento de Madrid




